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a y én 
Con grandioso éxito se inicia la propa&randa anunciada 

A la hora que teníamos anunciada, se 
organizó la carabana aumovilísta, com 
puesta por autobuses y coches de turis 
mo que ocupaban los propagandistas y 
una infinidad de añliados al partido y 
a la Juventud, deseosos de asistir a es 
tos actos con que el Partido Radical 
inicia su entusiasta propaganda politi 
ca en el término municipal de Carta 
g«na. 

A pesar de las inclemencias del tiem 
po, nuestros correligionarios fueron re 
cibidos por numeroso público que les 
acompañó hasta el Ateneo Radical, iñ 
•uficiente para contener al inmenso 
gentío allí congregado. 

EL ACTO EN LA UNION 
El señor Valdivia, Presidente del 

Comité Radical de La Unión, hace 
la presentación de los oradores, seña 
lando! la importancia y transcenden 
eia del acto que se celebríiba. 

A continuación, el señor Sánchez 
Ossorio hace uso de la palabra y di 
ce que el Partido Republicano Radi 
cal, en su deseo de buscar la cohesión 
entre todos sus afiliados, ha organi 
2ado el acto que se está verificáíido. 
Dice que nuestro partida es el úni 
co capacitado para hacer la obra que 
en el sentido nacional está pendien 
te de realización, ensalzando la con 
ducta e ilustre figura del gran repu | 
blicano dpi). Alejandro L«rr9ux. 

Temxina haciondo un detenido es 
tudio de los problemas planteados en 
La Unión, señalando sus puntoá de 
vista como radical, en cuanto' a lo que 
debe ser la labor del Gobierno en de 
fensa, de los intereses de "La Unión. 
Grandes aplausos. 
. Ai continuación y entre grandes ova 
ciones, se levanta a hablar el señor 
Martínez Dueso. 

E lSr . MARTÍNEZ DUESO I 
Empieza saludando a todos los reu 

nidos en nombre de los eorreligiona 
rios de Cartagena y establece un pa 
ragón entre cartageneros y unionen 
•es, diciendo' que no se conciben unos 
lin otros. NK>' se concibe una vida d« 
prosperidad en Cartagena, si lu» .i^íis 
fe una economía prospera en La 
Unión y viciversa. Así, pues vosotros, 
los de aquí, ño sois más que una p̂ ro 
longación de loa correligionarios de 
allá. 

Expone su deseo de apartarse de 
todo aquello que signiñque exagera 
cióni en sus pai]|abfas, paira nK» Incu 
ffrir em, los errores cometidos en 
anteriores propagandas, cuyos hbm 
bres pnometlan cosas que de antema 
-no sabían quqj habían de quedar In 
cumplidas. Claro que nuestiro proce 
der nos restará votos, peroi al fin 
lo* que eiKontraremos, serán más efec 
tivos, más sinceros. 

La Unión tiene planteados proble 
mas que le ahogan y pensando en eso, 
BOMitros podríamos aprovechamos de 
asta circunstanciía para recoger apiau ) 
•o« estentore<>s con nuestras prome 
Ras, después volver la espalda y no 
ctanplir nada. Así pues, sentado este 
precedente, diré que el Partido Radl 
cal si promete lo hace con decencia 
política, teniendo el ocncepto de su 
tesponsabilidad. El Partido Radical 
no quiere que le protesten letras. 

El Partido Radical es la piedre de 
toque del liberalismo y la demoora 
cía, y mientras estos principios exls 
tan, vivirá el Partido Radicar con una 
vida próspera. Per efllo, los! que he 
falos pensado en tener una Repúbli 
ca liberal y democrática, héjmos de 
agruparnos en torno al Partido Ra 

dical. Porque, señores, hemos de pesn 
sar que esta no es la República que 
esperábamos. Nosotros queríamos una 
República republicana; y la que teñe 
•imos hay que decirlo con el pecho 
abierto, es una República socialista. 

Con atinados conceptos expone la 
labor desarrollada por nuestro partí 
do y dice que en la provincia se nos 
persigue con más crudeza quizás que 
a los enemigos del régimen. Recuer 
da que al Alcalde de Águilas, de re 
publicanismo bien probado, quisieron 
llevarlo conducido a Murcia. 

Con palabra fácil y elocu«n 
te dice lo que sifnifica el concep 
to de justicia social. 

Hoy entra en vigor la nueva ley de 
accidentes del trabajo y quiero seña 
lar los defectos que en mi concepto 
personal, itiene. Y estos defectos no 
son desde el punto de vista humanis 
ta, sino económico. En primer lugar 
creo que es imposible ponerla en vi 
eor tal y como está la industria espa 
ñola, porque al darle realidad nos en 
contrariamos con que traería consigo 
la crisis de la industria nacional. Y 
es que al hacer esa ley, el Gobierno 
ha querido dar una sensación irreal 
de una protección fingida. Critico esa 
ley no por injusta, sino por Iricaliza 
ble. No es más que el relumbrón para 
apunitarse el tanto político. 

Termiaia con sentidas palabras ñe 
seando a todos un sincero e^fritu 
republicano, liberal y democrático, 
que obligue a todos a decir jvíva Es 
paña! Grandes y prolongados eplau 
sos, que continúan al levantarse el 
Diputado Radical por Murcia don Sal 
vador Martínez Moyo. 

EL Sr. MARTÍNEZ MOYA 

Empieza diciendo que quiere hacer 
una justifioación precisa Como repre 
sentan'te parlamentario de la proivln 
cia. 
• Dice que ahora se dá cuenta del 
error cometido lail decir que no contá 
bamos con fuerzas y valiosos elemen 
tos radicales en La Unión. 

Dic^ que los obreros que sincera 
mente sientan los ideales de mejora 
tpiente sociaJ, han de estar inscritos 
pn los censos del Partido Radical. 
Así pues, saludo en vosotros a todos 
ios repubicanos que 'reúnan esas con 
diciones, en la seguridad de que es 
tan enrollados en nuestra política. 

Hace notar los ataque que se le di 
rigen a nuestro Partido, deade dis 
t'ntos sectores, a veces encentrados en 
eu ideología, porque al frente de él 
está un oaiudillo. En los partidos po 
Iftícos debe haber un hrmbre que co 
jrj la bandera de su ideal, para que los 
demás le sigamos, pensando que en 
él está la solera y la raigambre del 
republicanismo. 

Refiriéndose al Parlamento, dice 
que hay veces que se hacen votacionea 
compactas que en absoluto están día 
conformes con los ideales de quienes 
los efectúan. Si esas votaciones son 
beneficiosas para la patria, bendita 
seai la claudicación, porque va en be 
ndficioi de todos pero si no es así 
constituye* una prueba de insensibili 
dad y una traición a la conciencia. 

Hace U'Hi merecido elogio de núes 
tro ilustre Jefe don Alejandro Le 
rroux y dice: El hombre que pudo 
serlo itodo con la monarquía y no qul 
so por no claudicar de sus elevados 
ideales de libertad y justicia. Y dá 
tristeza el hecho de que haya tenido 
que llegar la República, por cujm im 
Dl£intación tanto luchó, para que se 

veía perseguido y atacado, algunas ve 
ees, por aquellos que meses antes le 
conducían a la cárcel. (Ovación que 
dura largc rato, dándose vivas a Le 
rroux y al republicano honrado). 

Continúa diciendo qu€ las anteriores 
campañas electorales se hacían atacan 
do la política alegre y confiada que 
realifó aqueü Ministre dé Fomento 
que se llamó el Cpnde de Gqadelorce. 

Analiza la labor de! actual Minls 
tro de Obras Públicas y crítica algu 
nos de sus proyectos. 

Voy a ceférinae, concretamente 

ción del pateo dtp||it. Castellana y al 
proyecto de construcción de nrmgni 
fieos edificios en Ips terrenos del an 
tiguo Hipódromo. Yo he tenido oca 
eión da hallar con varios técnicos y 
me dicen que en lós días que media 
ron en el anuncio y presentación de 
proyectos, no había tiempo suficien 
te para levantar los planos, mo de las 
obras, sino de las fachadas de los edi 
ficIoB. ¿Que significaba el hecho de 
que aun n© habiendo tiempo para ello, 
i^ubieitai un sefior que presentó isus 
planos y maquetas? Dos cosas; prime 
ro, que había un previo conocimiento 
—lo que no puedo rrcar—por parte 
de alguien, y segundo, el iftterés mi 
nlsterial de conseguir le!-^umbráá 
político en la realización '&s eaa* 
obraa 

Y pensaba yo que piara atendet a las 
necesidades económicas que llevaba 
consigo la construcción de e»is bbraá; 
no habíiai más que dos procedimientos • 
O recargar lo» tributos O hac«(r la 
femisión de una nueva cuéa. Y él Go 
bierno ha adoptaido este ühimo proce 
dimiento, pare dar r̂azón al dicho de 
que haciendei pobre, país mísero. 

Otra cosa que merece extraordina 
ria atención son las obras de enlace 
ferroviario y la electrificación de las 
lin^ia de los ferrocarriles, que cons 
tituyen un gasto y un cúmulo de pe. 
setas extreordirnirio. Otí'a conseevten 
cía para atender a esos gáisto^ la an 
teriormente dicha. 

Se refiere el orador a la nuev» le 
gislación social y dice que en definí 
tiva noi servirá más que para aumien 
tar considerablemente el número de 
parados. Esas leyes traen pan pe'ra 
unos días y hambre durante muchos 
años. 

Los obreros españolee están dividí 
dos en dos grupos, tan considerable el 
uno como el otro, y en cambio se le 
gisla pa<ra imo solo de esos grupos, 
dejando en el mád completo abando 
no al otro. Y esto, señores, no puede 
consentirse en una República demo 
crática, donde no existen más previ 
legios que los que impone la itAeli 
genciat y el trabajo. 

Analiza el problenm hullero y di 
ce. qtie durante la guerra tuvoi esta 
industria una vidb |>róspe», pero en 
%I periodo de la-|»oti^frra quiso n»n 
tenerse esa industria, pero en una for 
ma ficticíBi. Se agudiza esta crisis y 
el Gobierno de de la República no 
sabe idear otro procedúniento para 
hallar la solución que el de salvar a 

A LOS AFILIADOS AL DIS­
TRITO 2.» 

Se cita a la reuíiión que se celebra^ 
rá jma&ana, día 14, a las 7 y ifaái». 
para proceder a la constituc^Sa éú' 
Comité de distrito. 

los obreros asturianos, sin duda al 
guien tenía interés en proteger a los 
obreros de aquella' región, porque en 
ella es donde más abundan los afilia 
dos a determinada organización so 
cial. Y se hace un pacto mediante el 
mal, cuando un obrero no traibaja se 
le pasa un jornal que vosotros traba 
jando ino podréis alcanzar. Así pues 
nos encontramos con una desigualdad 
irritante, ya que el poder en las de 
mocracias debe ser igual para todos. 

Otra de las crisis del Gobierno de la 
B«píilbliea«M consecuencia, del coniflic 

Miniatro de Agrlntltiira. 
Se dicta una disposición por dicho 

Ministerio* ordenando la siembra en se 
cano del maíz, con el fin de proteger a 
la industria ganadera. Se fijan 5 núUo 
nes de pesetas para proteger la indus 
tria. Los agricultores confian en la se 
riedad de la disposición y dejan de ha 
cer la siembra normal de los gríanos, 
propia de la época. El decreto debía 
anunciarse en la Gaceta y cual no será 
su descontento al ver que el Gobier 
no los abandona y prefiere atender a 
la industria corcho-taponera de Cata 
luna. Y aquí el error. No hay que gober 
nar para los amigos, sino para todos, 
«in preponderancia de castas y regio 
TOái, Ijonjne de otta fórnua ae viene a 
^ e f W t ó a mismos procedimientos del 
viejo monarquismo. 

El Sr. Martínez Moya termina su 
magnifica disertación, diciendo: Que 
cada uno de vosotros se convierta en 
un propagandista para el triunfo de la 
democracia y la gobernación por un 
hombre que ha hecho todos los sacrifi 
cios por implantarla. 

Grandes y prolongados aplausos que 
ccíntinúan al levantarse a hablar el di 
putado radical por Cartagena, don An 
gel Rizo. 

EL 8r. RIZO 
Nuestro querido amigo empieza sálu 

dando a todos y diciendo: Si antes de 
proclamar la. República, me hubieran 
asegurado que tenía que ir de propa 
ganda para combatir un Gobierno de la 
República, no sé lo que hubiera he­
cho. No hubiera creído en la posibili 
dad de combatir a un Gobierno frater 
no, porque así lo es el actual, aunque 
sus componentes nos combatan; entre 
otras co^s , porque luchamos y 
combatimos juntos al régimen pasado. 

Habla de la actuación del Gobierno, y 
dice que el Partido Radical se separó 
cuando estimó que su posición debía 
éer netamente republicana y el Gobier 
no, por otra parte, se había apartado 
de esos principios. Y es que la cuestión 
planteada no es de hombres sino de co 
sas y conductas, de ideas. 

Se refiere el orador a los avances so 
cíales y dice que desde el punto de 
vista ideológico no le causa miedo nin 
guna idea. El temor, si asi puede llamar 
sie, lo siento cuando no sé cóm» se va 
a desarrollar la Idea. 

Con elocuentes palabras hace un de 
tenido festudio de las revoluciones de 
la potsguerra y de sus incidencias. Se 
detiene en las revolucionen rusas y di 
ce que la de los bolcheviques es la de 
los pocos, la de los menos! 

Surge enRusia la revolución de febre 
ro, con Kerenski al frente, y lo primero 
que hace el Gobierno es respetar todos 
los compromisos anteriores; pero sur 
ge la de octubre y su Gobierno Ao tle 
ne más afán que romper con todo, nO 
reconociendo nada. 

sT en cierto aspecto, eso mismo se re 

pite en Espaila. en donde vemos que 
el Gobierno con sus actos, va en con 
tra del propio Estado. 

Y me pregunto yo: ¿ Qué representa 
el hecho de/omper con el Estado? 
Pues sencillamente la creación de un 
nuevo estilo de fascio. El fascío rojo si 
os parece bien: pero el fascio al fin. 

Y es que cuando se opera en política, 
es preciso saber el lugar y el tiempo en 
que estamos colocados. Hay que saber 
para qué y para quien^ se gobierna. Y 
este es en suma uno de los puntos del 
prognmia <dal Partido ibuAcal, 

1 

juatíeia «eckd, qoe & ñMMvlaíit' 
sa de los derechos individuales y colee 
tivos del pueblo español: "Exi este senti 
do, nosotros, los h<Mnbrea de nuestro 
Partido, vamos a defender con la fuer 
za de nuestro entusiasmo, ese derecho 
sagrado para todos. 

Se refiere después a las luchas sociá 
les actualmente planteadas en España, 
entre grupos y partidos de distintas 
ideologías. Es muy posible, casi seguro, 
que.surgirá alguien desde la acera de 
enfrente, tremolando la bandera de un 
fascio blanco, dispuesto a combatir el 
fascio rojo creado anteriormente. Y 
nosotros no queremos que se implante 
ningún fascio; ni el rojo ni el blanco. 
I'io quipreniM ^ttúm mmtto derecho, 
ni queremos perder nues^a concien­
cia. Y a esto venimoa no«o^ros aquí pa 
ra evitar el fascismo de uno u otro ban 
do. De seguk las cosas tid y como está 
planteado el momento, es fácil la im 
plantación de una dictadura, y noso 
tros, el Partido Radical, hemos de li­
brar a todos del peligro de esa dicta 
dura. , 

Y en cuanto a los avances sociales, 
no hay nadie que antes de nosotros ha 
ya llevado a sus programas avances 
«ocíales más grandes que los del pro 
grama que defendemos. Por esto, como 
decía antes, no tenemos miedo a nin­
gún avance, por profundo que éste sea. 

Habla el señor Rizo de la política se 
guida por el Gobierno provisional de la 
República, tan contraria á la desplega 
da actualmente, y dice: Cuando los so 
cialistas obedecían al ritmo que daba a 
la política el entonces Jefe del Gobier 
no, hoy Üustre jefe de la nación, mar 
chaba bien el país, porque en todos los 
actos de gobierno y en su actuación to 
da, imperaba la razón y la justicia. Pe 
ro separado el señor Alcalá Zamora y 
retirados los hombres radicales del ban 
co azul, el ritmo que se le dio al régi 
men no fué republicano como hasta en 
tonces, sino socialista franca y abierta 
mente. Esto en cuanto a postulados po 
líticos, pero también varió en el orden 
económico. Debierati haber anunciado 
que estaba en crisis el régimen econó 
mico. No lo entendieron así los hom 
bres' del poder y prefirieron socabar de 
cierta foorma unos principios económi 
eos, sin penaaT que con ello podía 
caer lo que nos dio las libertades que 
tanto luchamos por traer. 

En cuanto al trato que se nos dá, 
dice q̂ ue no se expU^ la actuación je­
suítica seguida en contra d̂e los propios 
republicanos. 

Y es que a los hombres del Gobier 
no sigue sin interesarle nada a donde 
vamos a ir. No lea importa tampoco 
nada' lo que en estas luchas el puebld 
pueda sufrir. 

Y en este desquiciamiento de he 
chos y errores, hay urt partido, el Ra 
dical, que dá continuos avisos, como lo 
ha hecho nuestro Uustre jefe D. Alejan 

Termina en cuarta plan 
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